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cional, que ayudarían a lograr el desa­
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L AS relaciones económicas i~t~rnacional~s s.on 
sólo un aspecto de la actiVIdad econom1ca 

general, y la política económica exterior es uno 
de los instrumentos de la política económica to­
tal del país. No se concibe una política de comer­
Cio exterior, o de inversiones extranjeras, o de 
reservas internacionales, independientemente de 
las políticas básicas de desarrollo económico, de 
independencia económica nacional, de redistribu­
ción del ingreso y la riqueza y de estabilidad den­
tro del crecimiento. 

La política económica exterior de México de­
bería, por tanto, ser coordinada en todo momento 
con los demás instrumentos de que dispone el 
Gobierno, tales como la política crediticia y fis­
cal, la de precios y salarios y la de inversiones, 
para hacer que unas y otras se apoyen y refuer­
cen mutuamente en la consecusión de metas na­
cionales claramente establecidas. 

Como se indica más adelante, los objetivos 
nacionales pueden ser promovidos considerable­
mente a través de las medidas concretas que se 
adopten en relación con las exportaciones, las 
importaciones, el turismo, las inversiones extran­
jeras, los créditos internacionales, los movimien­
tos de capital a corto plazo, etc., pero, por otra 

.T11nin r/p 1QF.4. 

parte, es indudable que el monto de las reservas 
internacionales que mantienen las autoridades 
monetarias del país en un momento dado, cons­
tituye a la vez, un límite a las posibilidades de 
un rápido desarrollo económico. Esto es más cier­
to para un país que, como el nuestro, tiene que 
importar casi todos los bienes de capital y una 
parte importante de sus materias primas y ali­
mentos. Podría, por tanto, decirse que la contri­
bución más importante que la política económica 
exterior debe hacer a la política económica total, 
es la de suministrar al país la mayor cantidad 
posible de divisas, dentro de las limitaciones im­
puestas por otras consideraciones superiores de 
interés nacional, y proveer al más juicioso uso de 
ese poder de compra en el exterior, de acuerdo 
con las metas económicas nacionales. 

Naturalmente que la presión extrema sobre 
las reservas puede ser alejada mediante devahia­
ciones o mediante la liberación de la paridad del 
tipo de cambio, pero estas soluciones tienen un 
precio, que conscientemente se debe estar dis­
puesto a pagar, en términos de empeoramiento de 
la relación ele intercambio de bienes y servicios 
reales, de dislocación de las relaciones internas 
existentes entre costos, precios, salarios y utili­
dades, y ele redistribución del ingreso, principal­
mente a favor de los prestamistas e inversionis­
tas extranjeros y de los comerciantes exporta­
dores . 
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La balanza de pagos de México 

Quiero referirme en primer lugar a los pro­
blemas más generales que confronta la balanza 
de pagos de México, para posteriormente pre­
sentar algunas opiniones y sugerencias respec­
to a problemas concretos de cada uno de sus 
renglones. 

La estructura básica de la ba lanza de pagos de 
nuestro país es bien conocida. Durante la última dé­
cada hemos estado importando mucho más de lo que 
exportamos y el déficit de la balanza comercia l, más 
las cuantiosas rem esas d e utilidades que los inversio­
nistas extranjeros envían a sus países, los cubrimos co n 
los ingresos provenientes del turismo, d e las remesas y 
ahorro de los braceros y de nuevas inversiones ex­
tranjeras. 

Las demandas a dicionales del desarrollo econom1co 
interno sobre la balanza de pagos han sido confron­
tadas recientemente a través de una serie de medidas. 
entre las que ahora quiero d estacar las restricciones a 
la importación a través d e medidas arancelarias y de 
controles d e importación. 

Creo que las m edidas t endientes no sólo a restrin­
gir las importaciones sino a seleccionarlas rigurosa­
mente, son benéficas, no sólo como expedientes t empo­
rales sino como política permanente en lo que se refie­
re a la selección d e las importaciones. Puede decirse 
también que todavía hay un gran campo en donde 
avanzar en esta dirección. D ebería llevarse adelante la 
j erarquización de las importaciones imponiendo r es­
tricciones, en primer lugar, a los artículos de lujo y 
luego, a los que no son estrictamente necesarios para 
la salubridad, para la alimentación de los sectores ma­
yoritarios de la población o para el desarrollo econó­
mico. 

No debería considerarse como importaciones 
necesarias para el desarrollo económico a cada 
una de las materias primas, artículos semima­
nufacturados y bienes de capital que actualmen­
te se están importando. Es necesario establecer 
diferencias entre la esencialidad de los diversos 
grupos de artículos que actualmente importamos 
bajo el rubro general de materias primas y bie­
nes de capital, a fin de imponer restricciones a 
todas aquellas materias primas y bienes de capi­
tal que son menos necesarios para el desarrollo 
económico. Esta clasificación selectiva es impe­
rativa en vista de que, hasta la fecha, cualquier 
política de restricción a las importaciones con fi­
nes de defensa de la reserva se encuentra pronto 
con el obstáculo de que el valor de las importa­
ciones clasificadas como de lujo o no necesarias, 
no llega al 10 por ciento del total de las impor­
taciones, y de que, por tanto, si se quiere que la 
política de restricciones a la importación sea efi­
caz, las restricciones deben abarcar a una parte 
muy considerable de las importaciones que hasta 
ahora aparecen clasificadas dentro del grupo tabú 
de materias primas y bienes de capital. Por otra 
parte, al examinar este gran grupo, pronto se en­
cuentra que en él se hallan amparadas numero­
sas materias primas y bienes de capital que fá­
cilmente pueden ser substituídos por productos 
nacionales, o bien materias primas o bienes de 
capital para industrias de artículos de lujo, no 
necesarios, o simplemente no esenciales para el 
desarrollo económico del país. 
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El Gobierno y los organismos descentraliza­
dos pueden acelerar o posponer la importación 
de los artículos que utilizan para el desenvolvi­
miento económico del país, según lo indique la 
posición de balanza de pagos. 

También desde el punto de vista de la ba­
lanza de pagos, los programas de inversión del 
Gobierno (incluyendo a las empresas descentra­
lizadas) y del sector privado, deberían reunir 
preferentemente las siguientes características: 

a) Utilizar la mayor proporción posible de mano de 
obra, materias primas, bienes de capital y pro­
ductos de origen nacional. 

b) Orientarse, clw ndo ello sea posible, a la produc­
ción de substitutos de mercancías de importa.­
ción, y 

e ) Preferir proyectos que produzcan frutos en el 
período de tiempo más breve posible. 

Otro problema general al que quiero referir­
me es el de la vulnerabilidad de la balanza de 
pagos mexicana frente a las fluctuaciones de la 
economía mundial y en particular, de la de los 
Estados Unidos. 

La iniciación y la terminación de las hostili­
dades en Corea y el receso actual de la actividad 
económica norteamericana han tenido un impac­
to directo sobre la actividad económica interna 
de México. Creo que será de la mayor importan­
cia que los organismos responsables del Gobierno 
procedieran a preparar detallados planes alter­
nativos de acción, para ponerlos en práctica en 
defensa de la economía nacional, en el caso de 
que la actividad económica en los Estados Uni­
dos continuara deprimida. 

La importancia de las relaciones económicas 
internacionales de México en su economía in­
terna , y el hecho de que la mayor parte de esas 
relaciones las mantenemos con los Estados Uni­
dos, hacen que la economía norteamericana y su 
política económica exterior tengan para nosotros 
un interés real imponderable. 

En la actualidad los E stados Unidos son, con mu­
cho, el país acreedor más importante, y la escasez de 
su moneda es el problema más difícil de las finanzas 
internacionales. Están colocados en forma tal que a 
través de su política d e importaciones, donaciones y 
préstamos, determinan el nivel de las exportaciones 
norteam ericanas y el de sus ingresos por concepto de 
inversiones en el extranjero. En esas condiciones, pa­
rece que los Estados Unidos tienen obligaciones espe­
cíficas hacia el r esto d el mundo, en el campo económico, 
entre las que se encuentra el mantenimiento de un alto 
niv.el de . actividad económica interna, una mayor acce­
sibilidad para las exportaciones y los servicios de otros 
países, una política claramente enunciada y a largo 
plazo, de a cumulación o disposición d e inventarios de 
materias primas y alimentos que tenga en cuenta los 
efectos de esos movimientos en los precios y en la pro­
ducción de otros países, y una cooperación eficaz para 
el restablecimiento de la convertibilidad de las divisas. 
Si esta política ha de contribuir a la restauración del 
equilibrio económico internacional, los Estados no nece­
sariamente deberían exigir concesiones recíprocas equi­
valentes en todos los casos. 

Los efectos perjudiciales que polít icas opues­
tas a la que aquí se expresa tiene sobre nuestro 
país, tales como la amenaza de aumento a las 
restricciones a la importación de plomo, zinc y 
petróleo, deberían ser objeto de la acción defen­
siva conjunta de los países afectados. 



Sugestiones concretas de política 
económica internacional 

Sobre el supuesto de que la política económi­
ca exterior de México debe tender a coadyuvar 
al desarrollo económico del país, a su indepen­
dencia económica, a una más justa redistribu­
ción del ingreso y a la estabilidad dentro del cre­
cimiento, a continuación procedo a enunciar 
otras medidas que en mi concepto, ayudarán, en 
cada uno de los campos particulares de nuestras 
relaciones económicas internacionales, a la más 
eficaz realización de las metas aquí enunciadas. 

Política de importaciones 
La amplitud del mercado nacional es ya de 

tal naturaleza que permite la existencia en Mé­
xico de unidades productivas de tamaño óptimo 
para la casi totalidad de los bienes y servicios que 
la población requiere. La abundancia y diversi­
dad de materias primas y la gran cantidad de 
recursos humanos disponibles indican la conve­
niencia de que México siga una definida política 
de estímulo a la producción nacional nueva y de 
protección a la actividad productiva ya existente. 

Debería implantarse una política permanente, 
lo más automática posible, de protección escalo­
nada ascendente a las industrias, en la medida en 
que éstas produzcan en México, con materiales 
y mano de obra mexicana, una proporción mayor 
de las piezas, partes y motores de los productos 
que elaboran. 

Cuando las materias primas nacionales para 
nuestra industria sean insuficientes, pero suscep­
tibles de aumentar hasta satisfacer la demanda 
nacional, debería concedérseles la protección 
arancelaria necesaria para estimular su incre­
mento. 

El Gobierno y las empresas descentralizadas 
deberían preferir los productos nacionales aun 
cuando éstos tengan un costo superior a produc­
tos similares extranjeros, dentro de límites razo­
nables. 

Para todos aqueilos artículos que ya se pro­
duzcan en cantidad aceptable en relación con las 
necesidades del consumo nacional y cuya produc­
ción sea susceptible de incremento, debería exis­
tir una protección suficiente respecto a la impor­
tación de artículos iguales o similares. Debería 
estimularse a cambio de estas protecciones, la 
competencia en la oferta interior. 

Los países menos desarrollados encontraron duran­
te la I y la II Guerras Mundiales que la escasez o la 
desaparición de los productos manufacturados que tra­
dicionalmente venían del extran:iero dió nacimiento en 
un período de tiempo sumamente breve a prósperas in­
dustrias nacionales, muchas de las cuales ya no des­
aparecieron en la postguerra. Aprovechando estas lec­
cione¡; históricas, México debería seguir una política 
proteccionista. Tiene todos los requisitos para obtener 
beneficios permanentes de la política de satisfacer los 
mercados nacionales con productos mexicanos. 

Debe también mencionarse el hecho de que 
la composición de la importación tenderá a cam­
biar favorablemente al propósito de desarrollo 
nacional, a medida que se logren resultados sig­
nificativos en la redistribución de la riqueza y 
del ingreso. 
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Política de exportaciones 

Las exportaciones son el principal renglón de 
ingresos de divisas en la balanza de pagos de Mé­
xico. Es necesario alcanzar el mayor volumen 
posible de exportaciones, a fin de propiciar la 
adquisición de los bienes de capital que deman­
da nuestro progreso económico. Pero se requiere, 
por una parte, que en este propósito de incremen­
to de las exportaciones, no se dilapiden recursos 
exhaustibles irreemplazables, y por la otra, que 
se dé preferencia a la exportación de productos 
manufacturados en los que ya se incluya la ma­
yor aportación posible de la mano de obra y de 
la industria nacionales. 

Deseo aquí expresar una idea en un campo 
muy controvertido. Me refiero a las opiniones y 
a algunas prácticas existentes que tienden a ais­
lar de la economía mundial a ciertos sectores de 
la economía nacional. Se propugna, por ejemplo, 
por un sistema de "precios mexicanos" de mate­
rias primas mexicanas, naturalmente más bajo 
que los precios internacionales, para beneficio de 
industriales nacionales. O bien, se fijan precios de 
garantía, que en la práctica son precios topes, a 
productos agrícolas tales como el maíz y el trigo, 
muy por debajo de los precios internacionales de 
esos productos, y se prefiere adquirir los faltantes 
de esos artículos en el extranjero, a dichos pre­
cios internacionales más los costos de comisiones, 
flete, seguro, etc. 

En los dos ejemplos anteriores se debería advertir el 
perjuicio que se causa a la economía nacional al obs­
taculizar, a través de la imposición de precios artifi­
cialmente bajos, el incentivo que los precios del mer­
cado tendría en el aumento de la producción de pro­
ductos agrícolas y de materias primas. Estas teorías 
y prácticas son tanto más dañinas cuanto que producen 
el efecto de reducir aún más el exiguo ingreso de cam­
pesinos y de pequeños productores nacionales, en be­
neficio de agricultores extranjeros y de industriales que, 
de merecerlo, pueden ser protegidos a través de medi­
das más directas y eficaces. 

Es probable que se haya abusado del postu­
lado de que se deben exportar los productos na­
cionales sólo después de que se haya satisfecho 
el mercado nacional. Este postulado es plausible 
en el caso de que exista una producción limitada 
y sin posibilidades de expansión, de algún pro­
ducto verdaderamente indispensable para la po­
blación nacional, o bien en el caso de una situa­
ción de emergencia internacional, en la que, a 
breve plazo, no sea posible obtener en el extran­
jero la oferta ordinaria de una mercancía indis­
pensable para la población nacional. No lo es, 
siri embargo, cuando se hace extensivo a produc­
tos nacionales no absolutamente indispensables, 
o susceptibles de ser producidos en cantidades 
crecientes en el país. Imponer a los productores 
nacionales la condición de que antes de permitír­
seles exportar productos no extrictamente nece­
sarios para el mantenimiento de la población de 
bajos ingresos, deben satisfacer el consumo in­
terno, tiene en la práctica los siguientes efectos: 

a) Los usuarios de los productos para los cuales 
existe prchibición de exportación hasta que el 
m ercado nacional haya sido satisfecho, impone a 
los productores precios muy por debajo de los 
del mercado mundial. 
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b) Los per¡ueiios productores con menor capacidad 
finan ciera. se ven obligados a vender al bajo pre­
cio fijado por los compradores, en tanto qu.e los 
productores con mayores recursos o con acceso 
al crédito bancario pueden esperar hasta que el 
m ercado nacional ha. sido satisfecho, para expor­
tar sus productos a los precios mundiales. 

e) La incertidumbre respecto a los precios y a la 
oportunidad de las ventas, así como los bajos pre­
cios finalm ente alcanzados, desaniman una pro­
du cción más abundante para la. exportación. 

Aquí cabe tal vez hacer la observación de que 
cualquier política de garantía ele precios internos, 
ya sea agrícolas o industriales debe situar el nivel 
ele esos precios ele garantía al mismo nivel ele los 
precios mundiales, previo el consiguiente eles­
cuento ele los costos ele transporte, seguro y flete. 
Cuando se ha tratado ele aislar los precios nacio­
nales ele los precios mundiales, lo único que se 
ha conseguido ha sido, bien la acumulación ele 
graneles existencias invendibles del producto o 
bien falta ele estímulo para la producción na­
cional. 

Diversificación de exportación 
e importación, por productos y países 

Es de la mayor importancia que México con­
tinúe diversificando su exportación, tanto por 
productos como por países. Los progresos que se 
han alcanzado en los últimos año::; en el campo 
ele la diversificación ele productos ele exportación 
son notables. Ya no dependemos como en el pa­
sado ele las vicisitudes ele los precios o de la ele­
manda ele los minerales preciosos, o del petróleo, 
o de los minerales industriales. A la exportación 
ele éstos ha venido a sumarse la ele otras mate­
rias primas y productos alimenticios no exhaus­
tibles tales como el algodón, el café, el camarón 
y las fibras duras. Todavía estamos muy lejos, 
sin embargo, de la meta de una exportación pre­
ponderante ele productos acabados. La propor­
ción que estos últimos representan actualmente 
en la exportación total es insignificante. 

En la diversificación ele la exportación por 
países no hemos alcanzado avances ele significa­
ción. Continuamos dependiendo del mercado 
americano y aun cuando muchos de nuestros 
productos llegan a su destino final a numerosos 
países de Europa y Asia, algunos de ellos lo ha­
cen después de ser revendidos por importadores 
o intermediarios norteamericanos. Adelante se 
sugieren algunas medidas para estimular nues­
tras exportaciones a Europa, América Latina y 
Asia, aprovechando la presente coyuntura de re­
cuperación y progreso económico de muchos paí~ 
ses de esas áreas. 

Es recomendable la política oficial de orga­
nizar a los exportadores para fortalecer nuestra 
posición como oferentes, sólo por períodos bre­
ves y para aquellas mercancías sobre las que te­
nemos una posición monopolística duradera. El 
olvido de estas limitaciones causó en el pasado 
pérdidas irreparables al Brasil cuando manipuló 
la oferta de algodón y después la de café, a Es­
paña, con el mercurio, y actualmente a Chile, 
con el cobre. 
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Los impuestos a la importación 

La estructuración de los impuestos a la im­
portación debería seguir un criterio económico 
de protección y fomento a la producción nacio­
nal, de defensa de la balanza de pagos o de redis­
tribución del ingreso, y sólo en último término, 
un criterio puramente fiscal. 

Las altas tarifas a la importación de artículos d e 
lujo, y aun a los bi enes no indispensables, así como 
las restricciones físicas a la importación de esos bienes, 
tienen la característica deseable de que además de que 
aminoran las presiones sobre la balanza de pagos, son 
una medida coadyuvante a la redistribución d e la ri ­
queza y del ingreso. Esta redistribución se justifica a 
sí misma. no sólo a través de argumentos de tipo eco· 
nómico, sino por imperativos d e justicia social. 

D ebería iniciarse una redistribución total d e la Ta­
rifa de Importación, la que, adem ás de basarse en los 
criterios arriba expuestos, d ebería reorganizar las actua­
les fracciones d e la Tarifa a fin de hacer agrupamien­
tos con criterio económico, que incluyan los nuevos pro­
ductos de la industria y que separen los artículos que 
por su naturaleza deben recibir tratamiento diferente. 

Por lo que se refiere al problema de los puer­
tos y zonas libres, parece ser que debería aten­
derse la petición en el sentido de que cuando una 
zona libre haya alcanzado la fortaleza económica 
que se buscó al constituirla y los medios de co­
municación modernos con el resto del país se han 
establecido, esta zona debería reintegrarse al res­
to del conglomerado económico nacional por lo 
que se refiere a la preferencia a los productos 
nacionales en ese mercado. 

Los impuestos a la exportación 

El criterio que debería ¡;eguirse en la estruc­
turación de los impuestos a la exportación debe­
ría ser el de estimular en primer lugar la expor­
tación de productos manufacturados y, a conti­
nuación, la de los demás productos no exhausti­
bles. 

Los impuestos a la exportación con fines pu­
ramente fiscales limitan los propósitos de desa­
rrollo económico y de balanza de pagos de la po­
lítica nacional. N o puede desconocerse la impor­
tancia del interés fiscal. Pero éste debería satis­
facerse a través de una constelación de impues­
tos que tenga un criterio más económico. La ex­
cesiva importancia que ahora tienen .los impues­
tos a la exportación en el presupuesto de ingre­
sos de la Federación, muestra una situación anó­
mala que sólo se explica por la considerable eva­
sión del impuesto sobre la renta. 

Es importante hacer notar el marcado con­
traste existente entre la política de estímulo a la 
exportación que siguen los Estados Unidos y los 
países europeos por una parte, y la de restric­
ciones prevaleciente en México. Una simple enu­
mm·ación de las prácticas seguidas por los países 
europeos a este respecto, para no citar la ausen­
cia de impuestos a la exportación y los subsidios 
otorgados a ésta en los Estados Unidos, basta 
para mostrar ese contraste. Dicha enumeración 
es como sigue: 

Comercio Exterior 



1) R etención por parte del exportador de un por­
centaje de las divisas obtenidas para negociarlas en el 
mercado libre o importar directam ente; 2) D evolución 
de los impuestos a la producción., a la vent.a, y otros, 
sobre productos exportados; 3) Pago parcial por parte 
del Go/>ierno, de los seguros para cubrir los riesgos de 
la exportación, tales como riesgos de conversión de mo­
nedas , de transferencia, políticos, de irrecuperabilidad 
del pago, de flu ctuacion es en la moneda contractual, 
etc.; 4) R eembolso total o parcial de los gastos eroga­
dos en estudio de m ercados y propaganda comercial en 
el extranjero; 5) Créditos y redescuentos bancarios pre­
ferenciales a la exportación; 6) Prioridad en la distri­
bución de materias primas escasas a las industrias ex­
portadoras; 7) Autorización de sistemas de precios do­
bles para ciertos productos, siendo más bajos los fija­
dos para la exportación; 8) Tarifas de transporte redu­
cidas para la exportación.. 

Tampoco es sana la tendencia a usar los im­
puestos a la exportación para mantener restrin­
gidos los precios interiores por debajo de los pre­
cios mundiales. Lo que se paga a través del es­
tancamiento de la producción nacional es exce­
sivo y estéril a la larga. 

Política de controles 

Los controles a la importación y a la expor­
tación son instrumentos gubernamentales de 
emergencia y deberían seguirse considerando y 
utilizando como tales. En condiciones normales 
deben ser las tarifas de importación y de expor­
tación las que cumplan las finalidades del Go­
bierno de proteger las materias primas no reno­
vables, o dar protección y estímulo a la produc­
ción nacional. El uso ele los controles para fines 
que no sean ele emergencia, además de propor­
cionar un pobre sustituto a la acción de las ta­
rifas de importación y exportación como encau­
zador impersonal de los factores hacia sus usos 
óptimos. tiende a crear deformaciones permanen­
tes de la economía, aparatos burocráticos exce­
sivos y preferencias entre empresas y personas, 
muy propicias a la corrupción administrativa. 

Arreglos y conveni03 internacionales· 
de comercio 

Parece ser que la política más satisfactoria 
de compromisos económicos internacionales de 
un país en pleno desarrollo, es la de mantener 
sus manos libres para poder operar en cualquier 
momento sobre sus aranc'eles, sus controles al 
comercio y su tipo de cambio. Después de la 
penosa experiencia de su tratado de comercio con 
los Estados Unidos, México ha seguido una po­
lítica cautelosa de obligaciones económicas inter­
nacionales. Actualmente tiene concertados 16 
tratados en los que la concesión mutua mayor es 
la de la cláusula de la nación más favorecida. 

En tanto exista el problema de la inconver­
tibilidad de monedas de países que mantienen o 
son susceptibles de desarrollar importantes rela­
ciones comerciales con nuestro país, es conve­
niente la celebración de convenios de pagos con 
tales países. Aun más provechoso sería, en tanto 
se logra la convertibilidad de divisas de los prin­
cipales países comerciales del mundo, participar 

en arreglos multilaterales de pagos que nos pro­
porcionaran la posibilidad de comerciar con paí­
ses que no pueden pagarnos en dólares, conser­
vando, sin embargo, el beneficio del comercio 
multilateral, aunque en forma restringida. 

Los arreglos comerciales y convenios de pago que 
M éxico ha concertado y aquéllos en que participe en el 
futuro , hacen posible la eliminación de intermediarios 
antieconómicos de terceros países en el intercambio de 
nuestros productos. 

Siguiendo su política d e m a nos libres, México no 
es miembro del Convenio General sobre Tarifas y Co­
mercio. 

Los convenios de trueque sólo se justifican en situa­
ciones de emergencia, y cuando se constituyen en po­
lítica permanente tienden a perpetaar las dislocaciones 
de la economía nacional y a evitar los ajustes necesa­
rios en ella, que resultan d e las cambiantes posiciones 
eJ e la oferta y de la demanda internacionales. 

Créditos al comercio exterior 

Los créditos a la exportación constituyen hoy 
en día uno de los más poderosos instrumentos 
usados por los países industriales en su lucha 
por los mercados mundiales. El sistema banca­
rio de México no puede, desgraciadamente, com­
petir con los de otros países, haciendo posible 
que los exportadores mexicanos vendan sus pro­
ductos a crédito a corto y a largo plazo. 

Existe, por otra parte, un considerable volu­
men de crédito de bancos privados norteamerica­
nos para la producción y exportación de materias 
primas mexicanas, tales como el algodón, y mu­
chas de las importaciones de productos manufac­
turados, incluyendo automóviles, están financia­
dos ¡:or ese crédito. Se ha iniciado ya la vigilancia 
y hasta donde es posible el encauzamiento de 
ese crédito bancario privado a corto plazo, a fin 
de que en un momento dado no constituya un 
peligro para la balanza de pagos, y de que esos 
volúmenes se utilicen para promover la produc­
ción y exportación deseables de productos mexi­
canos, otorgándos3 a plazos que estén más de 
acuerdo con la finalidad productiva para la que 
se otorguen. 

Impulso al comercio exterior 

Las demás medidas que el Gobierno y la 
iniciativa privada pueden adoptar para impul­
sar el comercio exterior de México son importan­
tes y numerosas. Entre ellas se puede destacar 
las siguientes: 

Creación de una oficina central de información in­
tegrada con un personal entrenado y eficiente que pue­
da proporcionar información a nuestros exportadores e 
importadores acerca de tarifas arancelarias extranje­
ras, transportes, seguros, regulaciones del comercio, nor­
mas, etc.; eliminación de trá 111 itcs burocráticos innece­
sarios y expedita tramitación de los asuntos del comer­
cio exterior, apoyo del cuerpo consular al comercio 
organizado de i\11 éxico, determinación de normas de cali­
dad y creación del mecanismo para resolver en forma 
expedita los conflictos del comercio exterior; integra­
ción de misiones comerciales, organización y participa­
ción en ferias internacionales, mejoramiento de la pre­
sentación y de los empaques de los artículos de expor­
tación mexicanos; apego de la calidad de los envíos a 



la de la.~ mu estras, publicidad; establecimiento de líneas 
de 1wuegación y de transporte nacionales o en partici­
pación con los países con los que sostenemos un comer­
cio importante, revisión de las tarifas y otras condicio­
nes de carga y descarga en nuestros puertos, etc. 

El sector privado tiene derecho a demandar 
del Gobierno el mayor apoyo posible, pero el Go­
bierno y la opinión pública también pueden y 
deben demandar de nuestros exportadores e im­
portadores una ética comercial, que desgraciada­
mente ha faltado en muchos casos, cuando más 
se necesitaba, al recibir México, en la Segunda 
Guerra Mundial, la oportunidad de dar a conocer 
sus productos y fincar reputaciones en los mer­
cados abandonarlos por los beligerantes. 

También es urgente que Gobierno y sector 
privado entrenen a verdaderos técnicos en las 
diversas especialidades del complejo mecanismo 
del comercio exterior. Es conveniente hacer re­
ferencia a las medidas que actualmente se están 
llevando a la práctica para coordinar estrecha­
mente la acción que diversas dependencias y or­
ganismos descentralizados han venido ejerciendo 
aisladamente. 

Los productores nacionales deberían organizarse pa­
ra exportar directamente sus productos. Esto les permi­
tiría un conocimiento más directo de los gustos y las 
preferencias dPl m ercado exterior, así como la elimina­
ción del pesado aparato com ercial de intermediarios 
nacionales y de terceros países, que por ahora absorben 
la mayor parte de las utilidades. 

La organización de una r.ran campaña t endiente a 
que los mexicanos a precien las cualidades de los pro­
ductos hechos en México, es de la mayor importancia. 
P ero los resulta dos de ella serían contraproducentes si 
el Gobierno, los industriales y los obreros m exicanos no 
comba ten enérgicam ente al todavía numeroso grupo de 
individuos sin visión o sin escrúpulos que se valen del 
engaño en el anuncio comercial, de precios especulati­
vos o de la e laboración y venta de productos defectuosos. 

Inversiones extranjeras 

Las inversiones extranjeras pueden ser de­
seables o indeseables. Son deseables aquellas que 
no imponen el requisito de control de las empre­
sas establecidas en territorio nacional sino que 
participan dentro de las empresas mexicanas, mi-
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noritariamente, junto al capital nacional, en el 
desarrollo económico del país, mediante ut ilida­
des razonables. 

La experiencia reciente parece mostrar que 
es más económico para un país subdesarrollado 
obtener el conocimiento t écnico a través de con­
tratos temporales con técnicos de países diversos 
y del pago de regalías por patentes, que a través 
de la inversión directa, que permanentemente se 
apodera de la explotación de esa rama industria~. 

Debería establecerse un sistema de fijación 
de plazos determinados para que las empresas 
extranjeras que operan en México entrenen téc­
nicos y dirigentes comerciales mexicanos. 

Créditos oficiales extranjeros 

Nuestro país debería mantener una política 
de bienvenida a los créditos intergubernamenta­
les y de organismos internacionales. N o cabe 
duda que este método de obtener recursos es 
mucho más deseable que la inversión directa ex­
tranjera. Debería pugnarse, sin embargo, porque 
los créditos se extiendan, no para proyectos de­
terminados aprobados conjuntamente por gobier­
nos u organismos extranjeros y nuestro Gobier­
no, sino sobre la base del crédito general del país, 
para propósitos que nuestro Gobierno considere 
deseables, y sin la obligación de tener que utili­
zar el producto de esos créditos en detelmina­
do país. 

Política de reservas internacionales 

La mejor manera de evitar fuertes movimien­
tos de capital temeroso o especulativo, que pon­
gan en peligro la estabilidad de nuestra balanza 
de pagos es la de mantener una próspera econo­
mía interna, libre de la inflación. Al mismo tiem­
po es deseable que se mantenga un nivel de re­
serva que resista fácilmente las fluctuaciones es­
tacionales normales en los ingresos internaciona­
les del país, las emergencias temporales no recu­
rrentes y los movimientos del capital internacio­
nal de especulación. 

Comercio Exterior 


